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			Prólogo


			La literatura apocalíptica es una de las grandes desconocidas en el mundo bíblico. Su importancia dentro del canon parece inferior a la de la literatura profética, tanto por el número de textos bíblicos de este tipo, como por el escaso interés manifestado por los investigadores. Sus historias quedan muy lejos de las de los libros más narrativos, como el Génesis, o del conjunto de la literatura histórica. Las dificultades de lectura que entraña la apocalíptica son considerables y ello condiciona la desafección que muchos lectores sienten hacia ella. La riqueza de sus imágenes y la capacidad para fijarse en el imaginario colectivo hacen que, sin embargo, muchos sientan, también, curiosidad por ella, aunque no siempre encuentren estudios que puedan acercarles estos bellos textos o aclararles su sentido.


			La monografía que el lector tiene entre sus manos aborda, desde los métodos histórico-críticos, el estudio del libro de Daniel y lo introduce, precisamente, en la complejidad de la apocalíptica y en la riqueza de sus imágenes. A lo largo de esta obra, el lector hallará la explicación clara de lo que es la apocalíptica como fenómeno de la Antigüedad y su relevancia para la actualidad; lo que es el género apocalipsis y sus características, y las peculiaridades de la escatología apocalíptica y el apocalipticismo. Además, se ofrece una contextualización clara, tanto literaria como histórica, del libro de Daniel y de su relevancia para el judaísmo. La monografía se centra, de modo especial, en el estudio detallado de Daniel 4, al que la autora dedica la mayor parte de su riguroso estudio, pero también en la relevancia que el lector antiguo y contemporáneo tienen en la interpretación de los textos apocalípticos. Zossi nos lleva desde un contexto del pasado hasta el presente, hermanando a todos los que, en contextos de crisis económica, social y religiosa, buscan encontrar salida a la situación que viven y descubren, con sorpresa, que es “la práctica de la justicia y la misericordia con los pobres” uno de los caminos privilegiados para hacerlo.


			El valor de esta obra no radica únicamente, por tanto, en el estudio meticuloso de Daniel 4 o en la valentía manifestada al investigar un libro poco estudiado en lengua castellana –Daniel–. Tampoco en exponer con claridad las líneas y avances en los estudios apocalípticos de las últimas décadas, ni en su extensa, precisa y actualizada propuesta bibliográfica. Su valor está, de modo muy especial, en el hecho de que esta obra se ofrezca como un instrumento que, desde el estudio del texto de Daniel, sirve para entrenar nuestras miradas y dirigirlas a descubrir los rasgos de revelación en el momento contemporáneo, así como a comprender la actualidad y la necesidad de una mirada pertrechada con las herramientas propias de la literatura apocalíptica. La lucha por la justicia y la práctica de la misericordia no pueden llevarse a cabo en hoy en día sin dilucidar todas las metáforas, situaciones críticas, lenguajes multisensoriales y plurívocos que nos rodean.


			La autora, Mariana Zossi, desde un excelente conocimiento y un gran trabajo exegético, ofrece una herramienta práctica para preguntarse por el valor de la limosna, por la identidad de los opresores y por los espacios de revelación de Dios. La creatividad de Daniel y el trabajo minucioso de la exegeta abren a la reflexión contemporánea sobre la presencia de Dios en una historia como la nuestra, en la que las formas tradicionales de descubrir su presencia han dejado de ser significativas o evidentes. Daniel, de forma particular, y la literatura apocalíptica, en general, enseñan con claridad la necesidad de reinventar continuamente el lenguaje sobre Dios y ofrecen pistas para fijarnos en cómo cada tiempo debe percibir su presencia en sus propias realidades. También para vislumbrar las señales que abren a un futuro esperanzado.


			La visión de Dn 4 recibe nuevas luces al haber sido realizada por una investigadora siempre preocupada por el contexto de injusticia y pobreza en el que vive, por la práctica pastoral continuada y por tratar de responder, desde la literatura bíblica, a las realidades complejas y cambiantes que la rodean. Con esta obra muestra cómo un estudio exegético de naturaleza histórico-­crítica, realizado con rigor y por ello, en ocasiones muy complejo, no está reñido con una preocupación pastoral y social clara. Las preguntas y necesidades de su entorno y la búsqueda de “la justicia querida por Dios” definen, a mi juicio, a la autora y a su obra.


			Carmen YEBRA ROVIRA


		




		

			Introducción


			Las Sagradas Escrituras son un itinerario claro para muchas personas de fe que desean una vida que se caracterice por la práctica del bien y la justicia hacia los demás. En los espacios académicos y pastorales nos encontramos muchas veces con estudiantes, comunidades y grupos de pastoral que ven en el texto bíblico un mensaje fundamental: el Señor Dios, compasivo y misericordioso, convoca a construir un mundo de justicia y fraternidad en el que todos tengan lugar. Este mensaje narrado, documentado y cantado en las Escrituras es para ellos fácilmente identificable en el Nuevo Testamento, así como en muchos textos del Pentateuco, los Profetas y los Salmos. La Biblia ejerce para estas personas un papel fundamental en sus formas de pensar y responder a los problemas del mundo en el que viven. Las palabras de Pablo a Timoteo resumen ese itinerario de vida:


			Toda Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para corregir y para educar en la justicia; así todo hombre de Dios se encuentra perfecto y preparado para toda obra buena (2 Tm 3,16-17).


			El discernimiento realizado a partir de la lectura bíblica genera conflicto cuando aparecen algunos pasajes que expresan la experiencia de Dios de una manera extraña, como en los textos apocalípticos. Ante ellos los lectores se preguntan: ¿dónde está Dios?, ¿sigue acaso conduciendo la historia?, ¿por qué pareciera ser que otros la conducen?, ¿cómo ser fieles en medio de un contexto que nos impele a vivir de otra manera? Y leen los textos apocalípticos fuera de sus contextos o sin los instrumentos necesarios para una buena interpretación 1>. Como consecuencia de la incertidumbre que les genera su lectura y por no encontrar en ellos razones válidas para responder a esos cuestionamientos, los textos apocalípticos se evitan y son dejados de lado en el estudio y la reflexión pastoral. Por eso es importante estudiar el entorno social e histórico en el que nacieron y los motivos que explican que se transformaran en documentos valiosos en sus contextos y que sigan teniendo valor en la actualidad.


			El libro de Daniel es la primera obra del género literario apocalíptico en el Antiguo Testamento, principalmente sus capítulos 7–12, aunque ya encontramos en la literatura profética algunos rasgos del pensamiento apocalíptico (Ezequiel, Zacarías), así como en la literatura “para-bíblica” como en el caso de 1 Henoc. El aporte más significativo que hace Daniel es la gran riqueza creativa en el momento en el cual el pueblo judío se cuestionaba la presencia de Dios en su historia a partir del exilio. La pérdida de los símbolos que garantizaban esa presencia implicó la búsqueda de otra forma de representar la soberanía divina. Estos escritos transmiten esa transformación en el pensamiento teológico de Israel.


			Dentro de este contexto, los sueños y las visiones aparecen como recursos literarios que renuevan la esperanza de los destinatarios del relato. Todo sueño marca el paso del consciente al inconsciente de los seres humanos individuales. A diferencia de los oráculos proféticos, los sueños y las visiones implican la participación de dos sujetos: uno que sueña y otro que interpreta 2>. Así como lo vivido y lo deseado se articulan, ambos se mezclan en una suerte de bricolaje donde los símbolos pueden ayudar a interpretar el contexto social en que se vive.


			Lectura del libro de Daniel y propuesta de trabajo


			Cuando el lector comienza a leer el libro de Daniel se encuentra con una serie de relatos ambientados en una corte extranjera bajo los reyes Nabucodonosor (cc. 2–4), Baltasar (c. 5) y Darío (c. 6). A esta ambientación en diferentes cortes se suman datos cronológicos: en Dn 1,21 leemos que Daniel permanece en la corte del soberano babilónico hasta el primer año del gobierno de Ciro y en 6,29 se afirma que “este mismo Daniel floreció en el reinado de Darío y en el reinado de Ciro, el persa”. En el capítulo siguiente Daniel ya no cumple ninguna función en la corte extranjera, donde interpretaba sueños y visiones, sino que él mismo pasa a ser el vidente.


			En la vida de estas cortes acontecen diversas situaciones que involucran siempre a Daniel y a sus amigos Šadrak, Mešak y Abed-Negó con alguno de los soberanos anteriormente mencionados. Muchos elementos de estos relatos pueden recordar las historias de José en Egipto de Gn 41, de Ester en la corte del rey Asuero en Est 2 o la historia “extra-bíblica” de Ajikar.


			Estas historias no forman una única trama, se interrelacionan en algunos puntos. Por un lado, la sabiduría que tienen los jóvenes judíos es siempre superior a la de los sabios babilónicos; por otro, gracias a esta sabiduría la atmósfera general de todas las historias se caracteriza por una visión positiva del mundo y refleja incluso una relación afable entre Daniel y Nabucodonosor, el soberano que destruyó el Templo y deportó al pueblo. Por último, en la conclusión de cada una de las historias Daniel o sus compañeros son exaltados y el Dios de Israel es reconocido por cada uno de los soberanos paganos (2,46-49; 3,28-30; 4,34; 6,26-29).


			Pero cuando el lector se encuentra con la historia narrada en Dn 3,31–4,34 advierte algunos puntos discordantes respecto a las otras historias, lo que lo lleva a preguntarse sobre el porqué el autor/redactor incorporó estos elementos en la narración.


			(1) Es la única historia que se encuentra enmarcada dentro de una carta circular dirigida a todas las naciones, pueblos y lenguas en toda la tierra 3>. A ellos se dirige el soberano para “darles a conocer”, לְהַחֲוָיָה, lo que el Dios Altísimo hizo con él. En este capítulo llama la atención que cuando se habla de las naciones, pueblos y lenguas, se hace en referencia a toda la tierra a partir del complemento de lugar (בְּכָל־אַרְעָא); en cambio, en las otras referencias a naciones, pueblos y lenguas en estas historias (3,4.7.29), pareciera tratarse de gentes de otros pueblos que habitan Babilonia 4>. Esta carta está enmarcada entre dos confesiones del soberano pagano hacia el Dios Altísimo. En las otras historias este reconocimiento está solamente al final de la perícopa.


			(2) Comparado este relato con la otra historia de interpretación de un sueño (c. 2), podemos reconocer en Dn 4 un relato de visión, ya que Nabucodonosor informa acerca de lo que vio y escuchó en su sueño-visión para que Daniel interprete lo relatado por el rey. En cambio, en “la visión de la estatua”, es Daniel el que adivina el sueño del soberano y quien lo interpreta a continuación.


			(3) En estas historias hay dos referencias a un מַלְאֲכֵה, “ángel” (3,28 y 6,23), que es enviado por Dios para proteger a Šadrak, Mešak y Abed-Negó del fuego o a Daniel de las fauces del león respectivamente. En cambio, en el capítulo 4 aparece un עִיר, “vigilante”, y una “voz que baja del cielo”, da órdenes, explica y ejecuta el presagio presente en el sueño.


			(4) Tanto en el capítulo 4 como en el 5, la historia de la escritura en la pared bajo el reinado de Baltasar, el presagio que se anuncia en el sueño-­visión se cumple a lo largo de la trama. Aunque en la historia de Nabucodonosor el soberano reconoce el poder del Altísimo y se le restituye su gobierno, en la de Baltasar su poder ya no tiene futuro y es reemplazado con el reinado de Darío.


			(5) Hay un elemento sapiencial presente en todas las historias: la posesión de una sabiduría superior por parte de los jóvenes judíos. Pero en el capítulo 4 esta sabiduría se concreta en una instrucción precisa: una admonición sapiencial con la que Daniel exhorta a Nabucodonosor a redimir sus pecados (Dn 4,24).


			El verbo פְרֻק que utiliza Daniel en el v. 24, significa “destruir, soltar, salvar, eliminar, borrar” y en nuestras biblias ha sido traducido por “redimir” tus pecados e iniquidades. Lo sorprendente de la propuesta es que el medio para que pueda acontecer esa redención esté dado por la práctica de obras de “justicia y misericordia con los pobres”, algo que no pareciera tener que ver con el hilo de la narración.


			(6) Por último, el lector se encuentra con una estructura extraña. Dentro de un aparente contexto de relatos de corte, el autor/redactor de Dn 4 incorpora elementos apocalípticos –o ¿proto-apocalípticos? 5>– tan distintivos de los relatos de la segunda parte del libro. Así, por ejemplo: el uso de la visión simbólica (una persona con características animalescas, un árbol que llega hasta el cielo); la presencia de expresiones típicas de las visiones como חָזֵה הֲוֵית “estaba mirando” (vv. 7.9),וַאֲלוּ “y he aquí” (v. 7), חֶזְוֵי רֵאשִׁי “visiones en mi cabeza” (vv. 2.10); un vaticinio político 6>; una visión determinista de la historia en el decreto de los “vigilantes” 7>; y la necesidad de la interpretación por parte de un ser intermedio –de otro mundo– del sueño-visión del rey. Este ser intermedio, el “vigilante”, posee algunas características de los ángeles mediadores de las otras visiones apocalípticas, aunque la interpretación alegórica del sueño la proporciona Daniel, un intérprete humano.


			A partir de estos elementos discordantes en Dn 4 planteo tres hipótesis que conducen la investigación:


			La indicación del pregonero en Dn 3,4 se dirige a personas que puedan escuchar los instrumentos musicales y adorar a la estatua que pueden ver: “El heraldo pregonó con voz potente: ‘A todos los pueblos, naciones y lenguas se les hace saber’”, mientras que la carta encíclica de Dn 4 pareciera abrirse universalmente con el complemento de lugar: בְּכָל־אַרְעָא, “en toda la tierra”. Esta expresión podría dejar en claro que el poder de Nabucodonosor es limitado (3,4.7), mientras que el poder del Altísimo es eterno sobre todos los pueblos de la tierra y por todas las generaciones (3,31) 8>, tema constante en todas estas historias y de una manera especial en Dn 4 9>.


			En medio de los cuentos de la corte el autor incorpora en el capítulo 4 un relato de visión con elementos apocalípticos que lo vinculan con la segunda parte de la obra. En culturas polifásicas, como podrían ser aquellas que reciben este mensaje, la presencia de un relato de visión dentro de Dn 4 puede proponer un espacio de encuentro entre el sueño-visión con las doxologías e interpretaciones como una forma de acceder al conocimiento de la soberanía de Dios, a partir de un lenguaje más rico y elocuente y de la presencia de elementos simbólicos y seres de otro mundo. Igualmente podrían verse como un vehículo de comunicación que involucra a los destinatarios con el mensaje que se desea transmitir, de una forma más significativa.


			El consejo de Daniel en el v. 24 va dirigido hacia un rey pagano que nunca escuchará ni leerá esta admonición. Quienes recibirán este mensaje serán, seguramente, comunidades judías para quienes esta exhortación sí pueda tener autoridad. Entonces, ¿qué sentido tiene que se lo dirija a Nabucodonosor y que diga que unas obras justas y misericordiosas hacia los pobres pueden redimir sus pecados e iniquidades y restituir el poder real? Reconocer algunos indicios sobre la comunidad a la que se dirige el texto y su contexto histórico quizás pueda ayudar a comprender los motivos por los que el autor de Dn 4 envía este mensaje tan significativo por medio de un soberano pagano.


			Una propuesta metodológica


			Como sugiere el mismo campo de estudio de la teología bíblica, he utilizado los métodos histórico-críticos en la investigación. Abordé el texto según las distintas perspectivas que propone la Pontificia Comisión Bíblica 10> y la visión más amplia de Peter Dubovský en su artículo sobre los métodos histórico-­críticos (MHC):


			La práctica del método histórico-crítico supone el amplio uso de diferentes acercamientos, tanto sincrónicos como diacrónicos, para comprender el sentido de un texto en su contexto tanto literario como histórico [...] busca un objetivo: determinar el significado del texto tal y como lo pretendió y expresó el autor humano, impulsado a componerlo tiempo atrás [...] gracias a las fuentes extra-bíblicas, el método ha alcanzado una nueva fase de comprensión de la historia política, social y religiosa del primer y el segundo milenios [...] Una nueva serie de estudios basados en Qumrán, el latín antiguo y la LXX no solo modifican los enfoques básicos de la crítica textual del método histórico-crítico, sino que aportan nueva luz a la crítica de las fuentes 11>.


			La primera parte tiene una característica más bien introductoria en donde se considera el fenómeno apocalíptico y el libro de Daniel en su composición final. La segunda parte desarrolla el método histórico crítico estudiando los procesos sincrónicos (delimitación de la perícopa y comparación con distintas versiones) y diacrónicos (crítica textual, literaria, redacción y de la forma). A través de una lectura sincrónica, se clasifica las unidades retóricas y sus formas literarias que constituyen la unidad de la perícopa. Dentro de esta unidad, se identifica el cambio de voz narrativa para develar la organización y la dinámica interna de la narración.


			En el análisis de las formas literarias, tanto de todo el capítulo 4 como del v. 24 más específicamente, trabajaré con el aporte de diferentes estudiosos. Para el primer caso, los trabajos de B. O. Long y L. S. Tiemeyer ayudan a reconocer en la perícopa un “relato de visión” así como comprender cómo se comporta esta forma literaria dentro de la obra en su conjunto (elementos apocalípticos) 12>.


			Tiemeyer realiza un análisis de las visiones de Zacarías a partir de la exégesis histórico-crítica, deteniéndose principalmente en la crítica de la forma. Al ser su principal objetivo comprender que el núcleo del relato de la visión de Zacarías se basa en la experiencia visionaria del vidente, se centra especialmente en el estudio del carácter oral de los dichos proféticos sin profundizar en las etapas posteriores de redacción del texto. En un primer momento aborda la interacción entre imágenes y palabras, luego analiza en detalle los problemas exegéticos presentes para concluir con breves reflexiones sobre el significado de la visión. Creo que el acercamiento al texto de Zacarías y la estructura de los relatos de visión que presenta Tiemeyer son una herramienta válida para la investigación del sueño-visión de Nabucodonosor.


			El trabajo de Long reconoce el aporte que hicieron tanto la crítica de la tradición como la de la redacción en las diferentes etapas de la historia literaria de los relatos de visión, fundamentalmente cuando los materiales fueron editados y reelaborados con fines teológicos. El artículo que analizo parte de un pequeño status quaestionis de las distintas tipologías de los relatos de visión desde el análisis de la forma y destaca la importancia de la interrelación entre la estructura, el contenido y la intención para la comprensión del mensaje.


			La forma literaria del v. 24 será investigada principalmente a partir del estudio de P. J. Nel 13>. El objetivo de la tesis de Nel es claramente un análisis de la crítica de la forma del género sapiencial: la admonición. En concreto, se ocupa de la estructura y la interpretación (ethos) de las admoniciones que componen una parte considerable del libro de los Proverbios. En el análisis de la formulación lingüística subraya el aspecto motivacional, que considera determinante. El estudio de la forma se complementa con el examen del Sitz im Leben, que aporta el contenido de la misma, ya que la sola estructura es insuficiente por sí misma para determinar el contexto social de la admonición. Nel considera al entorno de la corte como fuente de la literatura sapiencial.


			En el análisis pragmalingüístico del texto, la obra de C. A. Mora Paz – M. Grilli – R. Dillmann y los artículos de H. Simian-Yofre y M. Grilli ayudan a reconocer lo que pretende comunicar el texto como el resultado de una colaboración interpretativa entre el emisor de un enunciado y su intérprete. El método de interpretación que presentan estos autores parte del análisis histórico-­crítico, al que le suman la lingüística pragmática: sintáctica, semántica y pragmática. Este análisis se ve enriquecido además por el aporte de las ciencias humanas de la comunicación.


			El reconocimiento de los actos lingüísticos conduce a la necesidad de comprender cómo los textos no surgen en un vacío, sino en respuesta a circunstancias, a eventos históricos y a otros discursos, y reflejan sus matrices sociales y contextos culturales; por lo tanto me propongo reconocer el mensaje de Daniel 4 dentro de un posible contexto histórico 14>. Por último, este análisis pragmalingüístico conducirá a una hermenéutica teológica, cuando el lector empírico se transforma en sujeto de la comunicación del mensaje, encarnando al lector modelo.


			Organización de la tesis


			Para llevar a cabo este estudio desarrollaré nueve capítulos organizados en cuatro partes, con una introducción como apertura y una hermenéutica teológica, a modo de conclusión, que recoge los resultados del mismo.


			La primera parte (cc. 1–2) tiene un carácter introductorio y presenta el fenómeno apocalíptico y la obra de Daniel en su conjunto. El c. 1 responde a la pregunta “¿por qué estudiar las escrituras apocalípticas?”. Este es un capítulo de carácter teórico en el que se presentan algunas explicaciones dadas por varios autores para comprender el fenómeno apocalíptico desde la distinción entre apocalipsis como género literario, escatología apocalíptica y apocalipticismo. A pesar de que el libro de Daniel es considerado como el único libro apocalíptico del Antiguo Testamento, la primera parte (cc. 1–6) no se presenta con las características más significativas de esta corriente teológica, pero ciertos aspectos de estas explicaciones pueden brindar los elementos necesarios para reconocer a Dn 4 como un texto con elementos apocalípticos (o proto-apocalípticos) que lo vinculan a la segunda parte de la obra.


			Antes de entrar en el análisis de Dn 4, en el c. 2 haré un estudio general del libro de Daniel, reconociendo las distintas formas que tenemos de la obra. Por un lado, el texto Masorético (TM) escrito en hebreo y arameo y, por otro, dos textos escritos en griego: la LXX y Teodoción, así como la posible existencia de una Vorlage semítica detrás de los mismos. Además, al reconocer a Daniel entre los libros más “reproducidos” en los rollos del Mar Muerto, subrayaré las características comunes de la colección aramea de Qumrán, ya que esa colección puede aportar al conocimiento de la literatura arameo-judía de la época que pudo ver nacer el texto definitivo de Daniel tal como lo tenemos hoy.


			A pesar de que la obra se presenta de una manera compleja, no solo por los diferentes idiomas en los que está escrita (hebreo, arameo y griego), sino además por los géneros literarios que reconocemos a lo largo de la misma y los contextos históricos a los que hacen referencia los distintos capítulos y las pequeñas perícopas, el capítulo 4 desarrolla una idea central que le da unidad a todo el libro: el poder soberano de Dios. Es por eso que una mirada general de la obra ayuda a reconocer esa unidad y a ubicar a Dn 4 dentro de su desarrollo.


			La segunda parte del estudio trabaja específicamente Dn 4. En el c. 3 presentaré un acercamiento tanto diacrónico como sincrónico del texto que permite profundizar lo mejor posible la historia de su composición, así como los elementos que el mismo texto nos da para poder comprender el mensaje del sueño de Nabucodonosor. Partiré de la delimitación del texto (3,31–4,34) y de una comparación entre las distintas versiones de Dn 4 (TM, LXX y Teod.), ya que las discrepancias entre ellas son más evidentes en este capítulo que en otras partes del libro y quizás este trabajo ayude a reconocer la intención teológica que quisieron resaltar los autores-redactores del libro de Daniel en sus diferentes versiones. Siguiendo el MHC presento el análisis de la crítica textual, literaria y de redacción de la perícopa. Por último, el análisis de la crítica de la forma constatará la complejidad y unidad que presenta Dn 4 en el reconocimiento de las distintas unidades retóricas y sus formas literarias.


			De una manera particular, en el c. 4, estudiaré las características distintivas de la forma literaria “relato de visión” (RV) para reconocerlo posteriormente dentro del capítulo. La intención del autor de utilizar esta forma literaria puede estar dada por el valor retórico que quiso darle a la perícopa, posibilitando así que el mensaje sea fácilmente aplicable a múltiples y variadas situaciones. Asimismo, quiso invitar a sus destinatarios a experimentar lo que vivió el vidente y transformar, de esta manera, la percepción de la realidad en la que vivían. Para esto será necesario señalar los elementos que favorecieron a la elaboración del RV en Dn 4: el patrimonio cultural y religioso que está detrás del mensaje, la experiencia visionaria y su interpretación, así como los oráculos y doxologías presentes en el mismo.


			La tercera parte de la tesis pretende centrar la investigación en uno de los elementos discordantes del capítulo: Dn 4,24. El análisis de la pragmalingüística me permitirá comprender el porqué de este versículo. Por lo tanto, en el c. 5. realizo un análisis sintáctico-lingüístico del mismo para reconocer su forma literaria: admonición sapiencial. La estructura de esta forma literaria y su interpretación serán el eje de estudio de este apartado.


			Uno de los puntos más extraños del v. 24 es la vinculación entre los pecados de Nabucodonosor y la propuesta de “redención” que le hace Daniel: práctica de la justicia y misericordia con los pobres. En el c. 6 se podrá comprender el mensaje que el autor quiso transmitir a sus destinatarios, a partir del análisis semántico de los términos de este versículo, términos que no son frecuentes en la obra de Daniel.


			Por último, la cuarta parte desarrolla en el c. 7 un análisis pragmático de Dn 4, reconociendo al lector modelo, el lector construido por el mismo autor modelo, cuyas características representan las circunstancias necesarias para comprender y actuar el texto, y los actos lingüísticos presentes en el capítulo. En el c. 8 ofreceré una crítica histórica a partir del estudio de la situación sociopolítica de Palestina en la época de Antíoco III que permitirá, por un lado, esbozar un posible contexto histórico de la comunidad a la cual se dirige el texto como lo tenemos hoy y, por otro, en el c. 9 intentaré presentar al lector empírico que se apropia del mundo de la obra y propone una hermenéutica teológica a partir de algunas significaciones nuevas del texto en nuestro mundo de hoy.


			


			

				

						1 “A veces se han interpretado como una llamada a acciones extremas, ya sea en forma de revolución, guerra santa contra otras naciones, expulsiones de disidentes dentro de la Iglesia, o alejamiento de la participación social y política en anticipación ante la inminente intervención de Dios en la historia”, HANSON – BAILEY – FURNISH, Old Testament Apocalyptic, 17.



						2 ALONSO SCHÖKEL – BRETON – MATEOS, Ezequiel, Doce profetas menores, 553-554. Vaage habla de “collective dream work” en su análisis del libro del Apocalipsis de Juan, en referencia a la posibilidad de construir un “sueño colectivo” en donde otro mundo sea posible; VAAGE, Borderline Exegesis, 217.



						3 La preposición בְּ, “en”, con sentido locativo/espacial; KOEHLER – BAUMGARTNER, HALOT, §10444; COOK, Dictionary of Qumran Aramaic, 28.



						4 Aquí es un pregonero en cambio en 3,31 es una carta circular.



						5 L. Santopaolo define como proto-apocalíptica la imaginería presente en Dn 2–6; en ella quedan reflejados todos los rasgos de una cultura de transición, oscilando entre las reformas políticas de la época seléucida en el siglo II a.C. y la necesidad de una respuesta teológica al nuevo orden social impuesto, que permita esbozar una orientación fundamental para la reflexión macabea posterior; SANTOPAOLO, Sogno, segno e storia, 131.



						6 Este vaticinio de los vv. 12.22, la orden para conservar el tocón de raíz, corresponde a un castigo limitado por parte de Dios. No apunta a la aniquilación completa del gobierno político, sino al reconocimiento de la soberanía de Dios, que hace posible un gobierno legítimo y finito; ALBERTZ, Der Gott des Daniel, 53.



						7 Por ejemplo, la determinación de los tiempos en el proceso de transformación de Nabucodonosor: siete tiempos o doce meses.



						8 En Dn 6,26 aparece la misma expresión en las palabras del rey Darío.



						9 “El poder soberano de Dios frente a los poderes humanos –anárquicos y destructivos– es el tema que impregna el cuerpo de toda la narración en forma de cadena ininterrumpida: 3,31-33; 4,14.22.23.29.34”, HENZE, The Madness of King Nebuchadnezzar, 16-17.



						10 “Mientras las etapas precedentes han procurado explicar el texto por su génesis (textual, lingüística, literaria, forma y géneros, tradiciones, redacción), en una perspectiva diacrónica, esta última etapa concluye con un estudio sincrónico: se explica allí el texto en sí mismo, gracias a las relaciones mutuas de sus diversos elementos, considerándolos bajo su aspecto de mensaje comunicado por el autor a sus contemporáneos. La función pragmática del texto puede ser tomada entonces en consideración”, PONTIFICIA COMISIÓN BÍBLICA, La interpretación, 35-36.



						11 P. Dubovský presenta en su trabajo cuatro grupos de opiniones sobre la metodología de los métodos histórico críticos y su contenido. El aporte de J. A. Fitzmyer es el que más se acerca a nuestra investigación: “[El método histórico-crítico] trata de esclarecer en un pasaje el sentido pretendido por el autor inspirado. Incluye no solo el sentido literal (el sentido de las palabras y frases) y contextual (su sentido en relación con un libro, con un corpus de escritos en su totalidad) [...] La combinación de los sentidos textual, contextual o relacional de un pasaje lleva a descubrir su sentido religioso y teológico, su sentido como Palabra de Dios, expresada en un lenguaje antiguo”, DUBOVSKÝ, “Los métodos histórico-críticos”, 99.



						12 Otros estudiosos consultados en la investigación dentro de este campo son: GAMMIE, “Paraenetic Literature”; FINITSIS, Visions and Eschatology; HUMPHREY, E. M., And I Turned; HUSSER, Dreams and Dream Narratives; LIEB, The Visionary Mode; PILCH, Flights of the Soul; ROWLAND – GIBBONS – DOBRORUKA, “Visionary Experience”; STONE, Ancient Judaism; y WOLFSON, Through a Speculum.



						13 Los aportes de MURPHY, R. E., “Form Criticism”; RICHTER, Recht und Ethos; y PERDUE, “Social Character”, serán tenidos en cuenta en la investigación de la forma literaria.



						14 NICKELSBURG, Jewish Literature, 3; “La crítica histórica completa la crítica literaria, para precisar el alcance histórico, en el sentido moderno de la expresión, de los textos estudiados”, PONTIFICIA COMISIÓN BÍBLICA, La interpretación, 36.



				


			


		




		

			Primera parte


			Daniel, ¿un intérprete de sueños o un visionario?


			El protagonista del libro de Daniel lleva el mismo nombre que la obra, pero se presenta a lo largo de ella con diferentes características. Esto podría conducir al lector a considerar dos obras distintas: un intérprete de sueños en una corte extranjera y un vidente de visiones apocalípticas. Por un lado, el desarrollo del fenómeno apocalíptico y sus características más importantes permite reconocer el libro en su unidad dentro de esta corriente literaria. Por otro lado, el estudiar el libro en su conjunto y complejidad, diferentes lenguas, géneros literarios y períodos históricos a los que se refiere ayudará a destacar las características de un único protagonista (intérprete y vidente) en diferentes momentos de una misma obra.


			I.


			¿Por qué estudiar las escrituras apocalípticas?


			Las experiencias traumáticas vividas por el pueblo de Israel a partir del exilio, que se caracterizaron por la pérdida de todos los pilares que garantizaban la presencia del Señor en medio de su historia, implicaron la búsqueda de otra forma de representar la soberanía divina en ella 1>. Los escritos apocalípticos transmiten la transformación del pensamiento teológico de Israel vivida a partir del exilio. Dios es capaz de generar esperanza en medio de la crisis, no ya a partir del desenvolvimiento normal de los acontecimientos históricos en Judá, sino con una intervención divina que trasciende los contextos e instituciones históricas y tiene un alcance universal 2>.


			1. El fenómeno “apocalíptico”


			S. Honingman sostiene que en los siglos III-II a.C. los textos de la Torá y de los Profetas eran difíciles de comprender y requerían una interpretación, por lo que los escribas comenzaron a asumir la tarea de “dilucidar, interpretar y reescribir las tradiciones ya aceptadas como autoridad”. En esta labor recurrieron a diferentes tradiciones entre las que la profecía y la sabiduría fueron las principales fuentes de influencia.


			Junto a esta relectura comienzan a florecer diversas técnicas de interpretación como la experiencia en la sabiduría, las habilidades técnicas de adivinación en la sabiduría mántica y la revelación en los apocalipsis. La aparición de la literatura de revelación o apocalíptica puede comprenderse dentro de todo este proceso de producción literaria y como consecuencia de un profundo cambio histórico y religioso: el mundo divino se percibía cada vez más remoto y trascendente, ante lo cual comienza a surgir la creencia de que los seres humanos podrían tener acceso a los designios de Dios, aunque a través de importantes mediadores del pasado 3>. Estos encuentros con la realidad trascendente, en el caso de los textos apocalípticos judíos y cristianos primitivos, constituyen una experiencia real y directa de contacto con el otro mundo 4>.


			La literatura apocalíptica, el fenómeno apocalíptico y hasta el mismo término “apocalipsis” fueron objeto de estudio y debate a lo largo de la historia reciente 5>. Esto encuentra su explicación no solo en la diversidad y variedad de obras que concentran la atención de los estudiosos, sino también en las investigaciones que existen sobre este fenómeno 6>. Presentar algunas conclusiones sobre estos conceptos permiten comprender el libro de Daniel dentro de esta corriente de pensamiento teológico. En este desarrollo sigo la estructura de la investigación que propone P. D. Hanson:


			En intentos recientes de agregar precisión a la terminología utilizada para discutir el fenómeno llamado apocalíptico, “apocalipsis” ha llegado a designar un género literario en contraste con los conceptos relacionados “escatología apocalíptica” y “apocalipticismo”. Esta tríada y las definiciones específicas dadas a cada uno de sus miembros tienen un valor heurístico considerable en el intento académico de aclarar un fenómeno antiguo complejo 7>.


			Según el autor, el uso de listas formales, que incluyen desde conceptos religiosos hasta características literarias y psicológicas, para definir el fenómeno apocalíptico parece inadecuado tanto en el análisis específico de cada obra como en el establecimiento de los límites del corpus apocalíptico. Propone reemplazar la definición formal por un sistema que identifique tres niveles distintos que, aunque relacionados, revelan características propias 8>.


			2. Un género literario “apocalipsis”


			K. Koch, a comienzos de la década de 1970, intentó demostrar la existencia de un género literario “apocalipsis” a partir de algunos escritos que considera paradigmáticos: Daniel, Henoc etiópico, Apocalipsis siríaco de Baruc, cuarto Libro de Esdras, el Apocalipsis de Abrahán y el Apocalipsis de Juan. Parte de dos presupuestos: por un lado, si se quiere tener una visión histórica del contexto y del modo de pensar de la literatura apocalíptica y un solo concepto que sea útil para todos, se debe partir de los escritos redactados en hebreo y en arameo o de aquellos que pertenecen a un ambiente semita; por otro, lo que es apocalíptico en estos escritos solo puede determinarse si hay rasgos comunes del género 9>. A partir de estos postulados reconoció una posible existencia de un género apocalipsis desde una perspectiva histórica, que se caracteriza a partir de los siguientes elementos:


			(1) En el paso de la literatura veterotestamentaria a los escritos apocalípticos se evidencia la presencia de un amplio ciclo de discursos que regularmente ocupan muchos capítulos y que reflejan un largo diálogo entre un viajero al otro mundo y su interlocutor celeste. Tales ciclos reciben el nombre de “visiones”, aunque en ocasiones se trate solo de “audiciones” 10>. En el siglo VIII a.C., la visión y la audición se daban entre el profeta y su Dios (Am 7); después del exilio, el diálogo ocurre únicamente entre el profeta y un representante de alto rango de la jerarquía celestial (Za 1,7–6,15).


			(2) Ante las perspectivas de futuro que se pueden presentar en las visiones, el vidente se ve embargado por el miedo y el horror 11>.


			(3) El vidente no se detiene en la descripción de su propia condición ni en los misterios y transformaciones del futuro. Saca conclusiones para sus lectores, que se presentan en forma de discursos parenéticos a su comunidad, sus discípulos o “hijos”. Estas partes están siempre fuera de los ciclos de discurso visionario o auditivo 12>.


			(4) Los autores de escritos apocalípticos –tanto de los israelitas como de los primeros cristianos– no dan a conocer sus nombres y tiempos, sino que prácticamente se esconden detrás de “un hombre de Dios” del pasado, por ejemplo, Henoc, Esdras, Daniel o Abrahán.


			(5) El lenguaje se codifica a través de imágenes simbólicas-míticas. Los poderes de la historia y del presente son presentados como bestias peligrosas, frecuentemente en la forma de monstruos 13>.


			(6) Todo apocalipsis tiene un amplio recorrido redaccional. Su carácter compuesto es incuestionable. El libro de Daniel, por ejemplo, está escrito en dos lenguas: el hebreo y el arameo.


			Tales señales para Koch son más que suficientes para suponer la existencia de los apocalipsis como un género literario en uso en el ambiente arameo-­hebreo entre 200 a.C. y 100 d.C. Pero la apocalíptica aparece como un género literario complejo. No solamente presenta estructuras formales características, sino que ellas mismas expresan un modo de sentir y pensar de la época 14>. A partir de allí supone una corriente literaria detrás del término “apocalíptica” –un término colectivo– y ofrece algunos puntos que son opinio communis entre los estudiosos 15>:


			•	en los escritos apocalípticos predomina una urgente expectativa de transformación;


			•	el fin aparece como una catástrofe cósmica de inmensas proporciones;


			•	el tiempo del fin está firmemente conectado con la historia precedente de la humanidad y del cosmos. El tiempo del mundo está dividido en secciones fijas, cuyo contenido ha sido predeterminado desde los días de la creación y que se puede encontrar cifrado en los libros proféticos 16>;


			•	la comprensión del curso de los acontecimientos históricos y escatológicos son explicados por ángeles y demonios;


			•	luego de la catástrofe, surge una nueva salvación, de características paradisíacas. El remanente del pueblo de Dios que ha mantenido la fe en su Dios y permaneció fiel a la religión se salvará. En la salvación futura podrán participar también aquellos que no pertenecen a Israel 17>;


			•	la transición del estado de desgracia al estado de salvación final es un acto que procede del trono de Dios. Desde aquel momento se iniciará el fin del tiempo. Cuando el reino de Dios se haga manifiesto en la tierra, quedarán derrotados todos los reinos humanos para siempre 18>;


			•	a menudo se recurre a un mediador con funciones reales como ejecutor y garante de la salvación final. Sin embargo, los apocalipsis difieren mucho en este punto. En muchos pasajes no resulta claro si el intermediario es por naturaleza un ser humano o una figura angélica, ciertamente en ninguno de los apocalipsis Dios actúa solo;


			•	la palabra clave “gloria” se utiliza cuando el estado final se aparta del presente y se profetiza una unión final entre los reinos terrenal y celestial. Aquí hay una clara diferencia entre la apocalíptica y la profecía. Los apocalipsis y los profetas pre-exílicos concuerdan en la afirmación de que la crisis inminente provocará la transformación de todo el orden moral y político, pero difieren sobre la esencia del estado final. La escatología de Jeremías se presenta como una normalización de las condiciones de vida en una tierra actualmente destruida y una vuelta de la existencia habitual. La visión de los apocalípticos, en cambio, no detienen tanto la mirada en las estructuras sociales y los asuntos jurídicos; el trabajo se transformará en gozo 19>.


			Para K. Koch los apocalipsis intentan transmitir una revelación de Dios a una comunidad predestinada a vivir el comienzo de los tiempos escatológicos. “Apocalipsis” significa no solo revelación de acontecimientos singulares –revelación como transmisión de enseñanzas–, sino también la revelación de la posible participación en la única y definitiva venida de Dios a la humanidad 20>.


			A finales de la década de 1970 se publica un artículo de J. J. Collins en el número de la revista Semeia dedicado completamente a la apocalíptica en donde se afirma que los apocalipsis son un grupo de textos con características distintivas recurrentes y que constituyen, por lo tanto, un tipo de escritura reconocible y coherente 21>.


			Siguiendo a Koch, J. J. Collins entiende la apocalíptica como un complejo de escritos e ideas que se extendieron ampliamente en Palestina, en la diáspora israelita y en los primeros círculos cristianos, y que se refieren a la transformación de la actual era. Pero también puede encontrarse una forma literaria similar en otros contextos religiosos u horizontes mentales.


			La identificación de un género como “apocalipsis” no se reduce simplemente en juntar los textos que llevan este nombre o que ya han sido claramente identificados como tales. Es verdad que cada apocalipsis contiene un número pequeño de formas reconocibles –visiones, oraciones o exhortaciones–, pero esto no impide aceptar la posibilidad de que la gran estructura de la obra dentro de la cual se encuentran estas formas esté marcada por características distintivas recurrentes que permiten reconocerla como un tipo concreto de literatura 22>.


			Las obras que le permitieron elaborar un master-paradigm se encuadran en el período que va del 250 a.C. al 250 d.C. aproximadamente y la definición del género se hace teniendo en cuenta la manera o la forma de la revelación como el contenido de las cosas reveladas. Es importante también destacar que ningún apocalipsis contiene todos los elementos señalados en el paradigma 23>.


			El modo en que se realiza la revelación


			1.	Medio por el cual la revelación es comunicada.


			a)	Visual: en forma de visiones o epifanías.


			b)	Auditiva: en forma de discurso o diálogo.


			c)	Viaje a otro mundo.


			d)	Escrito: cuando la revelación está contenida en un documento escrito, usualmente un “libro celeste”.


			2.	Un mediador sobrenatural que comunica la revelación. El mediador muy frecuentemente es un ángel o, en textos cristianos, Cristo.


			3.	La persona que recibe la revelación.


			a)	Pseudonimia: el que recibe es una figura venerable del pasado.


			b)	Disposición del receptor: circunstancias y su estado emocional.


			c)	Reacción del receptor de la revelación: con frecuencia experimenta espanto y perplejidad.


			Contenido de la revelación (eje temporal)


			1.	Protología: los temas tienen que ver con el comienzo de la historia o pre-historia. Acontecimientos primordiales.


			2.	Historia: como una recolección explícita del pasado o como una profecía ex eventu.


			3.	Crisis escatológica: puede ser en forma de persecución o cataclismos escatológicos.


			4.	Juicio escatológico y/o la destrucción: acontece por una intervención sobrenatural y se ejecuta sobre los pecadores –en general– y opresores, el mundo y sobre las fuerzas del mal u otros poderes.


			5.	Salvación escatológica.


			a)	Transformación cósmica.


			b)	Salvación personal: resurrección corporal u otras formas de vida futura (exaltación con los ángeles en el cielo).


			Contenido (eje espacial)


				Elementos sobrenaturales: pueden ser buenos o malos, personales o impersonales.


			a)	Regiones sobrenaturales que son descritas en los viajes al otro mundo.


			b)	Seres sobrenaturales: angélicos o demoníacos.


			Parénesis: exhortaciones


				Exhortaciones hechas por el mediador al receptor en el curso de la revelación. Son relativamente escasas y solo se observan en unos pocos apocalipsis cristianos.


			Elementos conclusivos


			1.	Instrucciones al receptor. Exhortaciones que aparecen después de la revelación.


			2.	Conclusión narrativa (siempre se utiliza una estructura narrativa para describir la forma de la revelación).


			A partir de este análisis de los textos apocalípticos, Collins instituyó la siguiente definición de apocalipsis:


			Apocalipsis es un género de literatura reveladora con un marco narrativo, en el cual una revelación es mediada por un ser de otro mundo a un receptor humano, desvelando una realidad trascendente que es a la vez temporal en la medida en que prevé la salvación escatológica, y espacial, en la medida en que involucra a otro mundo sobrenatural 24>.


			Esta definición hace posible distinguir los apocalipsis de otras obras que pueden asemejarse. Marca los límites del género y permite identificarlo. Mientras que los oráculos, testamentos y diálogos de revelación frecuentemente contienen elementos escatológicos análogos a los que se encuentran en los apocalipsis, carecen de varios aspectos de la forma apocalíptica en el que se realiza la revelación. Es el caso, por ejemplo, de los testamentos en donde la mediación es llevada a cabo por figuras humanas. En este sentido, el término “apocalipsis” se aplica a un número específico y limitado de obras del período estudiado.


			Por último, el autor especifica una tipología a partir de la forma de revelación y del contenido escatológico que desarrollan. Distingue entre los apocalipsis que no tienen un viaje al otro mundo (Tipo I) y los que sí lo tienen (Tipo II). Dentro de cada clase se pueden hacer otras distinciones en función del contenido escatológico 25>:


			(1) El tipo “histórico” que incluye una revisión de la historia.


			(2) Apocalipsis que no tienen un repaso histórico, sino que prevén una escatología cósmica y/o política.


			(3) Apocalipsis que no tienen ni revisión histórica ni transformación cósmica, solo escatología personal.


			Muchos años después, y gracias a los aportes de C. Rowland 26>, J. Carmi­gnac 27>, A. Yarbro Collins 28>, J. Derrida 29> y C. Newsom 30>, Collins reevaluó su definición desde la teoría de los prototipos desarrollada en la psicología y lingüística cognitiva 31>. Hasta entonces consideraba una determinada lista de “apocalipsis” estableciendo una frontera estricta entre aquellos textos que pertenecen al género “apocalipsis” y los que no; ahora distingue entre textos que son “altamente típicos” y los que son “menos típicos”, subrayando que las formas literarias son adaptables. Esta propuesta de Collins es deudora de la teoría de los prototipos:


			El postulado es que entendemos las categorías (como la del pájaro) a través de una lógica muy concreta de tipicidad. Consideramos que un petirrojo o un gorrión son más centrales en esa categoría que un avestruz, y que una silla de cocina es más típica de la clase de las sillas que un trono o un taburete de piano. En lugar de tener límites claros, componentes esenciales y propiedades compartidas y uniformes, las clases definidas por prototipos tienen un núcleo común y luego se desvanecen en los bordes. Es decir, que clasificamos con facilidad en el nivel de los prototipos y con más dificultad –ampliando los rasgos del prototipo por metáfora y analogía para tener en cuenta los rasgos no típicos– a medida que nos alejamos de ellos 32>.


			La aparición de la teoría de los prototipos como método de análisis permite una clasificación menos rígida, sin caer en la indeterminación de los parecidos de familia. Los géneros se reconocen a partir de unos pocos ejemplares claros. Otras obras pueden parecerse a ellos en mayor o menor medida 33>.


			En cuanto a la evolución histórica del género apocalíptico, J. J. Collins afirma explícitamente que este tipo de enfoque no estaba señalado en su clasificación anterior, pero está claro que “los análisis diacrónicos y sincrónicos deben verse como complementarios y no como mutuamente excluyentes” 34>. Una evaluación exhaustiva de la función de determinados textos en su contexto histórico es la que realiza en su libro The Apocalyptic Imagination, en el que va más allá del enfoque estrictamente formal realizado en 1979 35>.


			3. Una “escatología apocalíptica”


			La escatología apocalíptica no es un género, ni un movimiento religioso, ni un sistema de pensamiento sino, más bien, una perspectiva religiosa, un modo de comprender los planes divinos en relación con las realidades humanas. Esta no es pertenencia exclusiva de grupos o partidos religiosos o políticos, aunque en ciertos períodos puede caracterizar más a los miembros de un partido, secta o clase social que a otros. En su mirada hacia el futuro –como el contexto de la salvación y de juicio divino– la escatología apocalíptica puede ser considerada como la continuación de la escatología profética 36>. La diferencia entre ambas radica en la forma en que son interpretados los planes y actos divinos dentro de las estructuras de la realidad humana y mediante el actuar de las personas en ellas.


			En la escatología profética, la mirada se centra en la unificación, es decir, el reconocimiento de la acción divina dentro de los eventos y las personas del ámbito político e histórico (Is 7). Pero, a medida que las condiciones históricas y sociológicas hacen cada vez más difícil identificar individuos y estructuras contemporáneas con agentes divinos y realidades de los últimos tiempos –el ungido cada vez más privado de poder en las instituciones sociales y religiosas– y cuando la visión del antiguo mito comienza a ofrecer a los seres humanos del “mundo agotado” unos determinados sentidos para remediar la tensión entre la brillante esperanza y la oscura realidad, la escatología profética cede el lugar a la escatología apocalíptica. YHWH sigue siendo soberano, como lo era en la profecía clásica, pero el escenario en donde actúa para redimir a sus elegidos ya no es principalmente el reino histórico. Los eventos salvíficos se separan de la historia y se acercan a los eventos cósmicos del antiguo mito 37>.


			Gradualmente, los actos de salvación de Dios llegan a ser concebidos no como el cumplimiento de promesas dentro de estructuras políticas y eventos históricos, sino como la liberación del orden presente en un nuevo orden transformado: “Pues he aquí que yo creo cielos nuevos y tierra nueva y no serán recordadas los primeros ni vendrán a la memoria” (Is 65,17). El “fin” pronosticado en los profetas es el “fin” de Israel, de Judá, de Asiria o de Babilonia 38>. No es el fin del mundo tal como lo conocemos. El juicio divino que presagian adopta la forma de la destrucción de algún poder terrenal y la salvación que esperan es la restauración de Israel en su tierra 39>.


			En cambio, los escritores apocalípticos van más allá. La historia tiene una duración fija que puede calcularse de antemano, de modo que su fin puede predecirse: la instauración de un tiempo nuevo habitado por la realidad celestial 40>. El fin tiene un alcance cósmico en la mayoría de los apocalipsis. No solo afecta a la humanidad sino a toda la creación: el sol, la luna y las estrellas cambian. Las montañas se derriten, la tierra tiembla y los cielos se abren 41>.


			4. El “apocalipticismo”


			El término se refiere al universo simbólico (cosmovisión) en el cual un movimiento apocalíptico codifica sus identidades y su interpretación de la realidad 42>. Este universo simbólico cristaliza alrededor de la perspectiva de la escatología apocalíptica que el movimiento adoptó. Los apocalipsis pueden contener todo tipo de datos sobre secretos cosmológicos, instrucciones halájicas o reflexiones sapienciales, todo lo cual es muy importante para la interpretación de los textos individuales; pero las coordenadas de la visión del mundo son establecidas principalmente por la orientación al mundo sobrenatural y la expectativa escatológica 43>.


			Si bien el apocalipticismo no se puede identificar con la escatología apocalíptica, existe una relación: el apocalipticismo está latente en la escatología apocalíptica. Las condiciones históricas y sociales pueden conducir a un grupo a elevar esa perspectiva a una ideología que resuelva las tensiones entre las esperanzas y las realidades históricas, y proporcionar al grupo una identidad en relación con otros grupos sociales y políticos y con la divinidad. Cuando esto ocurre, surge un movimiento apocalíptico. En su investigación del origen de las obras llamadas apocalípticas, la crítica reconoce que todos los antiguos movimientos se caracterizaron por un particular tipo de marco social y una respuesta grupal relacionada con esa perspectiva.


			En su entorno social todos los movimientos apocalípticos pueden distinguirse por su experiencia grupal de alienación, es decir, la desintegración de las estructuras socio-religiosas y de los mitos que sostienen la existencia. La alienación puede ser el resultado de la destrucción física de las estructuras institucionales o puede manifestarse como la experiencia de una comunidad que se siente excluida de la sociedad dominante, y de su universo simbólico, algunas veces por elección y otras por ostracismo. El resultado es un vacío cultural que amenaza la vida con el caos. Esta condición puede reconocerse en Is 24 en relación con el tejido social de la sociedad (vv. 1-13) y con la estructura cósmica de la misma (vv. 17-23). La tensión se vuelve insoportable a medida que los miembros de la comunidad se ven despojados de las estructuras institucionales y carecen cada vez más de poder.


			Esta realidad conduce a los movimientos apocalípticos a una respuesta concreta. Si la vida de un grupo necesita sostenerse, un nuevo universo simbólico debe reemplazar al que fue dominante en el sistema social responsable de la experiencia de alienación. Esta respuesta construye un universo alternativo de sentido. Desde este punto de vista, la verdadera identidad se deriva no de las estructuras e instituciones de la sociedad, sino de una visión del Dios que está realizando la liberación y la salvación en el nivel cósmico: “Pues he aquí que YHWH en fuego viene, y como torbellino son sus carros, para prender su cólera con ira, y su amenaza con llamas de fuego” (Is 66,15). La significación y el poder de las estructuras terrenales son reducidos a nada: “Ha llegado el reinado, sobre el mundo, de nuestro Señor y de su Cristo; y reinará por los siglos de los siglos” (Ap 11,15).


			Frente al sistema social dominante, los movimientos apocalípticos presentan dos modelos básicos. Uno está compuesto por personas marginadas dentro de una nación, que se sienten alienadas del sistema simbólico de la sociedad dominante y responden con la expresión de su identidad grupal con una propia visión del futuro y con la construcción de un universo simbólico apocalíptico. Tal es el tipo que encontramos entre los seguidores del Segundo Isaías en el período posterior al 520 a.C. Otro consiste en una amplia sección de una nación que protesta contra un universo simbólico que ha sido impuesto sobre ellos por un poder extranjero, por ejemplo, en las primeras etapas de la lucha macabea contra los seléucidas (Dn 7–12).


			La opresión y la privación de derechos pueden llevar a tres respuestas: la comunidad puede retirarse y establecer una nueva sociedad basada en un universo simbólico utópico; la comunidad puede ceder ante la oposición y pasar a la clandestinidad, lo que lleva a una sub-sociedad que expresa su identidad en un sub-universo simbólico; o en la etapa de persecución, la comunidad puede elegir responder con violencia, llegando a ser una comunidad revolucionaria y construyendo un contra-universo simbólico 44>.


			P. D. Hanson destaca 4 etapas en el proceso del nacimiento de la apocalíptica y describe la importancia de los factores históricos y sociológicos en cada una de ellas 45>:


			(1) Mito antiguo y surgimiento de la escatología profética. La escatología profética nació de la alienación experimentada por un grupo heterogéneo de tribus en la época temprana del Hierro, que experimentaron el colapso de un universo simbólico mitopoiético (Is 29,5-7). La perspectiva que entonces emergió fue integrada dentro de un modelo en medio de las tensiones ideológicas entre los círculos reales, sacerdotales y proféticos durante la época de la monarquía en Israel.


			(2) Transición a la escatología apocalíptica. La transformación de la escatología profética en escatología apocalíptica fue el resultado gradual de la crisis comunitaria y de la desintegración nacional, circunstancias que llevaron a los profetas como Jeremías y Ezequiel a vislumbrar la redención cada vez más sobre un nivel cósmico a través de motivos tomados de los mitos (Jr 4,23-28; Ez 47).


			El efecto más acabado de la desintegración del sistema social pre-exílico y del universo simbólico que lo sustentaba fue experimentado por el Segundo Isaías, en cuyos escritos presenciamos una temprana y vívida expresión de la escatología apocalíptica. La audaz aplicación del mito (Is 51,9-11) llevó a una descripción completa del drama cósmico de la salvación e incorporó la dicotomía “cielo/tierra viejos vs. cielo/tierra nuevos” (Is 65) y el “eon pasado/eon futuro” (Is 43,18-19), que llegaron a ser centrales para la apocalíptica tardía.


			(3) Nacimiento del primer movimiento apocalíptico. Ezequiel y el Segundo Isaías fueron capaces de dejar a sus seguidores proyectos de restauración escritos desde perspectivas bastante avanzadas (Ez 40-48; Is 60-62). En el período de restauración que siguió al retorno del exilio, surgieron dos grupos que desarrollaron dos partidos rivales.


			Un grupo con liderazgo sadoquita, que retornó del exilio en los años siguientes al edicto de Ciro (538 a.C.). Después de su retorno, la alienación causada por la descomposición trágica de la nación y del culto en el 587 a.C. fue agravada por la hostilidad y la dureza económica en Palestina. Este escenario condujo a un movimiento apocalíptico que, de hecho, surgió cuando los profetas Ageo y Zacarías tomaron la escatología apocalíptica del proyecto de restauración de Ezequiel y la transformaron en un universo simbólico apocalíptico (Ag 2,6-9; Za 1–6).


			Este constituyó como un contra-universo al de los persas, presagiaba una gran intervención de YHWH y el establecimiento de un reino mesiánico bajo el sumo sacerdocio davídico y sadoquita, acontecimientos descritos vivamente por Zacarías en el Apocalipsis final (Za 14,1-21).


			Un segundo movimiento apocalíptico, surgido en los primeros años del post-exilio, no fue fácilmente asimilable en el sistema social dominante. Desde los primeros años del retorno sus partidarios resistieron a los esfuerzos de restauración del grupo sadoquita en nombre de una intervención cósmica de YHWH y de su liberación. Para ellos la causa de la alienación era la destrucción llevada a cabo por Babilonia y las condiciones caóticas de la tierra no se resolvían mediante la colaboración con los persas; más bien esta se agravaba por la opresión a la que fueron sometidos por los líderes sadoquitas (Is 61,1-5).


			El universo simbólico que esos visionarios erigieron alrededor de la escatología apocalíptica del Segundo Isaías se quebró con las restricciones del reino histórico. Estas condiciones sombrías y la respuesta sectaria de los visionarios pusieron en marcha un poderoso movimiento apocalíptico que aumentó en intensidad en los últimos años del siglo VI y en la mayor parte del V a.C. (Za 12 y 14).


			Este movimiento apocalíptico permaneció porque el reino socio-histórico y su sistema social dominante continuó produciendo situaciones de alienación. De este modo el “apocalipticismo” orientó sus esperanzas hacia la desintegración del presente orden y la creación de un nuevo orden cósmico, lleno de bendiciones para los elegidos. Los textos que podrían haber sido elaborados por este movimiento apocalíptico (Is 34–35; 24–27; 56–66; Malaquías; Za 9–14) unifican el período desde el exilio hasta la segunda mitad del siglo V a.C. La labor de Esdras parece introducir un período de reconciliación en el cual el sub-universo del segundo movimiento apocalíptico de los siglos VI y V a.C. es absorbido dentro del sistema simbólico de la hierocracia dominante 46>.


			(4) “Apocalipticismo” en el siglo II a.C. La comunidad judía se encuentra azotada por unos eventos destructivos de una magnitud solo comparable con la destrucción babilónica en el siglo VI a.C. Intrigas políticas, destrucción militar y la imposición del universo simbólico del helenismo crearon un abrumador sentido de alienación, que puso en duda la viabilidad de las estructuras sociales y religiosas. Círculos como los hasidîm, que habían preservado una estrecha perspectiva escatológica, respondieron a esta situación a la manera de los movimientos apocalípticos anteriores. Las luchas en esta tierra eran solo imágenes de las batallas que ocurren entre los príncipes del cielo y el resultado ciertamente favorecía a los elegidos (Dn 10,10-21).


			La resistencia contra los seléucidas fue la primera acción colectiva en un amplio movimiento popular apocalíptico del siglo II a.C. Pero la reacción armada de los Macabeos llevó a la división: unos grupos pusieron sus fuerzas en la reconstrucción política desde un punto de vista pragmático –lo que no excluía la colaboración con los poderes extranjeros como los romanos–; otros, se retiraron lejos con su “apocalipticismo”. Los escritos sectarios de Qumrán ofrecen un claro ejemplo de uno de los grupos que respondió con el retiro y la elaboración de un universo simbólico propio.


			F. Murphy ofrece una lista de los elementos comunes a la cosmovisión que caracteriza a la mayoría de los textos apocalípticos, sin dejar de aclarar que algunos de estos rasgos –ampliamente atestiguados en muchos apocalipsis– pueden no estar presentes en todos ellos 47>.


			(1) Mundo invisible (sobrenatural): este mundo afecta e incluso determina el mundo visible. El mundo invisible no es accesible a los humanos por medios ordinarios. La revelación es necesaria y llega a través de visiones, audiciones y visitas a lugares normalmente inaccesibles como el cielo, el infierno y partes remotas de la tierra 48>.


			(2) El futuro: los apocalipsis no solo revelan el mundo invisible, sino también el futuro, un fin del orden actual de alcance cósmico, que implica un cambio radical.


			(3) La soberanía divina: la victoria final de Dios es segura, pero en el presente el conflicto con las fuerzas que se oponen a Él es real y se intensificará a medida que se acerque el final. A pesar de que en la actualidad la soberanía divina es desafiada, Dios acabará gobernando sobre todos los poderes humanos.


			(4) Dualismo: se describe las realidades del mundo en términos de polos opuestos 49>. Estos escritos suelen dejar poco, o ningún término medio, en cualquiera de estas categorías.


			(5) El mundo que viene: el mundo venidero será perfecto. Los malvados, humanos y seres angélicos, son castigados eternamente o desaparecen. Los que permanecen aceptan plenamente la voluntad de Dios.


			(6) Insatisfacción en el tiempo presente: se suele describir que el estado del mundo presente genera insatisfacción, por eso se prevé un mundo mejor en el futuro. Las relaciones de poder en el presente, tanto políticas como económicas y sociales, están pervertidas a causa de soberanos malvados que gobiernan oprimiendo a los justos. Esto se revertirá. Dios está profundamente preocupado por la injusticia del mundo.


			(7) Conflicto y tribulación en los últimos tiempos: los escritos apocalípticos casi siempre esperan que el final esté precedido por un período de sufrimiento sin precedentes, conocido como la “tribulación” (Ap 1,9). Este final no llega sin resistencia.


			(8) Periodización de la historia y determinismo: la historia tiene un rumbo fijo al que debe atenerse. Dios planea y conoce todo de antemano. Mientras que los profetas suelen ofrecer el arrepentimiento como forma de evitar los castigos venideros, en los apocalipsis no se puede alterar el curso de la historia.


			(9) Lenguaje apocalíptico: el apocalipticismo es fuertemente mitológico y tiene una deuda con algunos de los grandes mitos del antiguo Oriente Próximo. Abundan extrañas criaturas de un mundo invisible que interactúan con otras criaturas sobrehumanas y con los humanos. El lenguaje es a la vez literal y figurado:


			El lenguaje apocalíptico nos invita a experimentar el mundo que crea, con toda su fluidez, complejidad y contradicciones. Apela a nuestras emociones, miedos y deseos más profundos, al igual que la mitología y la poesía. La verdad no es solo una cuestión de verosimilitud o exactitud histórica. Tiene más que ver con las formas básicas de experimentar el mundo. ¿Creen los escritores en los mundos invisibles que describen? Lo hacen. ¿Creen que los videntes tienen visiones y visitas al mundo invisible? Sí. ¿Creen que los detalles de ese mundo son exactos tal y como se describen? Sí y no. Recuerda que a menudo son visiones que necesitan una interpretación. Simbolizan cosas, como imperios y reyes. Al mismo tiempo, aunque un imperio pueda ser simbolizado por una bestia, también puede ser simbolizado de otras maneras. Y ambas son verdaderas y reveladoras 50>.


			5. Conclusiones


			La sistematización de estas hipótesis sobre el fenómeno apocalíptico me permite reconocer la presencia de rasgos característicos de esta corriente teológica y de su cosmovisión en Dn 4.


			La literatura apocalíptica nace en un contexto de cambios históricos, sociales y también religiosos en los cuales la interpretación y comprensión de la voluntad divina reflejada en esa historia lleva a un grupo de escribas a reinterpretar las Escrituras. Esto produjo no solamente una experiencia de consuelo y esperanza para aquellos que estaban viviendo una situación en la que la vida está amenazada (comunidad que recibe el mensaje), sino que también implicó una búsqueda intelectual que llevó a un cambio de paradigma teológico. Por eso, en el libro de Daniel sigue presente la profecía en su comprensión de la historia y del desenvolvimiento de los imperios extranjeros-humanos y en su misión de predecir sus destinos.


			Igual que narraciones del estilo de Tobías, Ester y Judit, los redactores comunicaron sus experiencias de fidelidad al Señor en un contexto de diáspora. La presencia de algunos elementos sapienciales dentro del relato sugiere que los redactores conocieron o leyeron algunos libros de la literatura sapiencial 51>. La apocalíptica es una síntesis de muchas tradiciones, un auténtico novum. La elaboración de esta nueva forma de transmitir la soberanía de Dios en la historia permitió recrear espacios alternativos de estudio y construcción común de saberes para elaborar, desde una experiencia mística visionaria, un mensaje esperanzador para el contexto social de la época 52>. Todos esos elementos tradicionales son reinterpretados en una nueva síntesis con una coherencia inédita cuando la Biblia hebrea se estaba formando 53>. Los autores de esta literatura debieron atreverse a salir de los géneros literarios conocidos para encontrar la novedad: solo la revelación divina será capaz de comunicar el sentido y el fin de los acontecimientos que estaban viviendo.


			II.


			El libro de Daniel


			El libro de Daniel es el único libro apocalíptico del Antiguo Testamento. Su nombre hace referencia al personaje principal de las historias de los cc. 1–6 y cc. 13–14, así como al vidente que narra las revelaciones que recibe a través de sueños y visiones en los cc. 7–12. Este nombre figura en el AT en 1 Cr 3,1 en alusión a uno de los hijos de David y en una lista de los judíos que regresan –un sacerdote hijo de Itamar– del exilio de Babilonia (Esd 8,2; Ne 10,7). Pero ninguno de ellos puede identificarse con el Daniel del libro.


			Daniel en hebreo y arameo significa “Él (Dios) es mi juez” y es conocido tanto en la tradición bíblica como extra-bíblica 54>. Se menciona en Ez 14,14.20 a un tal Danel junto a Noé y a Job, como un justo intercesor en los tiempos antiguos, que se distingue por su extraordinaria sabiduría (Ez 28,3). Este Danel podría ser el rey Dan’ilu que aparece en la mitología ugarítica de la edad del Bronce tardío (siglo XIV a.C.) 55>. Dan’ilu (= “Dios estableció la ley”) se presenta como un juez justo y poseedor de poderes mágicos y mánticos, dos atributos que también se encuentran en las referencias de Ezequiel 56>.


			Daniel también es el nombre de uno de los Vigilantes en l Henoc 6,7. Por último, en el Libro de los Jubileos 4,20 se informa que Henoc toma como esposa a Edni, “la hija de Danel, el hermano de su padre”. Esta última referencia bien puede ser una variante del Dan’ilu ugarítico, pero la historia de su tradición sigue siendo oscura 57>.


			De todas formas, ninguno de los usos del nombre Daniel parece haber influido en el héroe de nuestro libro bíblico. El protagonista del libro de Daniel no es una persona histórica, sino una figura ideal. Parece ser que desde tiempos antiguos se asociaba en Siria-Palestina el nombre de Daniel con personas de notable virtud y sabiduría excepcional. Los autores de las distintas partes del libro usaron su nombre vinculando estas características con las historias que narraron.


			La primera mitad del libro relata las hazañas de un tal Daniel y sus compañeros, que al parecer fueron deportados a Babilonia y alcanzaron gran protagonismo en la corte babilónica. La segunda mitad contiene revelaciones dadas a Daniel con referencia a una época posterior. Las versiones griegas y otras que dependen de ellas incluyen algunos materiales que no se encuentran en la Biblia hebrea: dos largas oraciones en el c. 3 y las historias de Susana (c. 13) y de Bel y la Serpiente (c. 14).


			1. Lugar del libro de Daniel en el canon


			En el canon judío, posiblemente desde el momento en que fue fijado por los rabinos del judaísmo farisaico a finales del siglo I d.C., el libro de Daniel sin las llamadas “Adiciones” (texto griego 3,24-90, Susana, Bel y el Dragón) no se sitúa entre los Profetas (nebî’îm), sino que se ubica después del libro de Ester y antes de los libros de Esdras, Nehemías y Crónicas. Por lo tanto, pertenece al grupo de los ketûbîm, “los Escritos”, la última de las tres partes de la Biblia hebrea, que fue incorporada en el canon en último lugar. Quizás esto se deba a que el canon de los profetas anteriores (Josué–2 Reyes) y posteriores (Isaías, Jeremías, Ezequiel y los Doce Profetas Menores) ya se había cerrado cuando fue redactado el libro de Daniel 58>. O, tal vez, a raíz de presentar una mezcla lingüística –en parte arameo y en parte hebreo– fuera colocado junto al libro de Esdras, puesto que este presenta la misma característica.


			Para el judaísmo comprendido entre los siglos I a.C. y I d.C., Daniel fue considerado un profeta (4Q174) 59>. Flavio Josefo afirma que Daniel es superior a todos los demás profetas ya que anuncia “cosas buenas” y predice el tiempo exacto en que ocurrirían los hechos que anunciaba 60>.


			En el MSS 88 del Codex Chisianus y en el Syrohexaplar, los dos únicos testigos que se conservan íntegramente de la forma griega de la LXX, Daniel aparece entre los Profetas Mayores, pero antes que Ezequiel e Isaías 61>. Según los otros MSS de la versión de la LXX el libro de Daniel viene después de Ezequiel y antes de los Doce Profetas Menores. La inclusión del libro de Daniel después de Ezequiel podría deberse a que el profeta Ezequiel predicó en el exilio y los relatos de Daniel se sitúan en esa época y en ese contexto. La Vulgata ha retomado esta posición del libro de Daniel dentro del canon y de los profetas 62>.


			2. Tradiciones textuales del libro de Daniel


			El libro de Daniel presenta características textuales únicas, tanto en el texto hebreo y arameo vocalizado (TM) como en las dos versiones griegas que existen del mismo: la LXX63> y otra posterior incluida en la versión de Teodoción. El TM comienza en hebreo (1,1–2,4a), continúa en arameo (2,4b–7,28) y vuelve después al hebreo (cc. 8–12) 64>. Los descubrimientos en Qumrán han puesto a disposición testigos del texto hebreo y arameo mucho más antiguos que el Códice de Leningrado, de casi 1000 años antes. Estos fragmentos generalmente respaldan el texto consonántico del TM. Los descubrimientos de Qumrán aportan una gran evidencia de la antigüedad de la tradición textual del TM.


			Las versiones griegas se distinguen de TM ante todo porque incluyen más material: la oración de Azarías y el canto de los tres jóvenes en el horno se insertan en el c. 3 (3,24-90), y la historia de Susana se encuentra antes de Dn 1 en la versión de Teodoción, pero después de Daniel 12 en la LXX y en la Vulgata (en el Papiro 967 aparece después de Bel y la Serpiente). La historia de Bel y la Serpiente cierra el libro en Teodoción y en la LXX. La versión de Teodoción coloca la historia de Susana al comienzo, posiblemente porque en ella se presenta a un Daniel más joven y caracterizado con la etimología de su nombre: “Dios es mi juez”. Estos pasajes por lo general se admiten como materiales “añadidos” al libro de Daniel (secciones “déutero-canónicas”) y por lo tanto no están recogidas en las Biblias protestantes.


			Una lectura comparativa de los textos de la LXX y de Teodoción nos permite observar importantes diferencias, tanto en el estilo como en el vocabulario, que llevan a pensar que se trata de dos traducciones independientes. La transmisión de Daniel en griego es también excepcional en la medida en que la traducción de la LXX fue sustituida en el uso eclesiástico, en un momento temprano, por la traducción de Teodoción 65>.


			A raíz de algunas frases de la LXX del libro de Daniel que aparecen en el texto griego de 1 Macabeos (1 Mac 1,9 // Dn 12,4; 1 Mac 1,18, // Dn 11,26; 1 Mac 4,41.43, // Dn 8,14; 1 Mac 1,54 // Dn 11,31), se supone con razón que esta versión griega de Daniel se remonta al menos a la fecha del texto griego de 1 Macabeos. Este texto, compuesto originalmente en hebreo, no fue traducido antes del año 100 a.C., por lo cual podemos concluir que la versión de la LXX de Daniel se originó antes de esa época. Asimismo, hay un acuerdo general en que se compuso en Egipto, probablemente en Alejandría 66>.


			Jerónimo, en su comentario sobre el libro de Daniel, critica que la LXX omita el texto de Dn 4,6 y escribe: “Por lo tanto, a juicio de los líderes de la Iglesia, la edición [de la LXX] de este libro ha sido rechazada; y en público se lee la edición de Teodoción, que concuerda tanto con el hebreo como con otros traductores” 67>. Esta posición de rechazo fue compartida por muchos comentaristas a lo largo de la historia, hasta que en 1897, A. Bludau hizo una valoración positiva de dicha versión 68>. En su trabajo compara las dos versiones y reconoce que la diferencia entre la LXX y el TM era mayor en los cc. 3–6; sin embargo, en los cc. 8–12 los dos documentos se presentan casi en paralelo 69>. Luego de un minucioso estudio de esta versión griega, J. A. Montgomery concluye que:


			El traductor trabajó puntualmente palabra por palabra, sobre todo en los pasajes oscuros, y la confusión actual se debe en gran medida a la inclusión en el texto de verdaderas glosas o dobletes que en su día se encontraban en el marg[en]... Literariamente, el traductor era digno de tal tarea, ya que fue un escritor hábil en griego y de espíritu ingenioso 70>.


			La versión de Teodoción, en cambio, sigue más de cerca al TM, aunque mantiene los añadidos que solo existen en las versiones griegas. Presenta un griego uniforme a lo largo del libro. De esta versión hay numerosos manuscritos; su texto puede haber servido de base para la traducción al latín y otras lenguas. La datación que suele hacerse de la versión atribuida a Teodoción es alrededor del año 180 d.C. El primero que hace mención de su nombre es Ireneo a finales del siglo II: “Teodoción, el Efesio, y Aquila del Ponto, ambos prosélitos judíos” hicieron una interpretación de la escritura 71>. Jerónimo, en el prefacio de su comentario sobre Daniel manifiesta la incertidumbre en cuanto a la identidad de Teodoción: “Teodoción, en todo caso, era un incrédulo posterior al advenimiento de Cristo, aunque algunos afirman que era un ebionita, que es otra variedad de judío” 72>.


			El problema se presenta cuando se comprueba que los autores del Nuevo Testamento conocían la versión atribuida a Teodoción y que la usaron 73>. Algunos estudiosos postularon la existencia de un “proto-Teodoción”, cuya obra fue retomada, posiblemente, por un autor del siglo II de quien hacen mención tanto Ireneo como Jerónimo 74>. A. A. Di Lella propuso al Daniel de Teodoción “como una nueva traducción de la forma hebrea y aramea del libro con la vista puesta en la LXX-Daniel, más que como una recensión en el sentido habitual de esa palabra” 75>. Según el punto de vista de D. Barthelemy el lugar más probable de composición de la versión de Teodoción es Palestina 76>.


			3. Vorlage semítica


			Teniendo en cuenta el aporte de A. Bludau en su estudio sobre las discrepancias entre las versiones TM y LXX, se comenzó a pensar en la posibilidad de que el libro de Daniel habría sido compuesto en hebreo y que este texto original hebreo posiblemente sería la Vorlage de la LXX 77>. A partir de esta tesis, que tuvo pocos seguidores, R. H. Charles sostuvo que:


			La cuestión es que si el texto semítico, en su forma actual, es más antiguo que la era cristiana, o incluso anterior al año 50 a.C., entonces existía junto a él otra forma semítica más antigua, de la que la LXX en el Codex Chisianus nos presenta una interpretación valiosa, aunque espuria 78>.


			J. A. Montgomery en 1927, siguiendo en la misma línea, determinó que había importantes pruebas de una traducción –la LXX– a partir de una copia semítica, responsable en gran parte de las adiciones del texto y que además en los cc. 4–6 esta versión griega podía contribuir más a la recuperación del texto original 79>.


			Las evidencias que sostienen una Vorlage semítica 80> se han deducido de pruebas como:


			(1) la escasez de partículas δέ;


			(2) el monótono uso de la parataxis “y... y... y...” que sugiere un original semítico con su serie de ו (vv. 4,13, 26, 31, 32, 34) 81>;


			(3) vocabulario con un fondo semítico, por ejemplo para el uso de las palabras “corazón” (4,22), “alma” (4,33a), “cara” (4,33a), “carne” (4,33b);


			(4) repetición abundante de los pronombres personales junto a verbos –sin ningún argumento decisivo–;


			(5) frases y giros semíticos: ἡ ὅρασις ἣν εἶδες ὅτι (4,23); εἰς καιρὸν καὶ ὥραν (v. 26).


			J. A. Montgomery sostiene que esta Vorlage sería un original arameo, mientras que P. Grelot afirma que es hebrea principalmente por el uso de Κύριος sin un artículo –como nombre propio– en 4,27.33a.37b: la ausencia del artículo recuerda con fuerza que Κύριος se usa en la LXX para traducir el nombre divino YHWH o su contraparte hebrea Adonay, pero en los cc. 2–7 del TM nunca aparece el tetragrama 82>. Para J. J. Collins el argumento no es concluyente. El uso de Κύριος como nombre propio de Dios puede haber sido introducido por el traductor griego 83>. Más allá de la dificultad para distinguir esta Vorlage, la mayoría de los estudiosos afirman que la versión LXX se basó ciertamente, aunque de forma imprecisa, en algún texto semítico 84>.


			4. Daniel en Qumrán


			El libro de Daniel es uno de los más repetidos entre los rollos del Mar Muerto y de los más apreciados entre los primeros cristianos 85>. E. Ulrich habla de la gran influencia de Daniel en el último período Segundo Templo y subraya cómo varios grupos dentro del judaísmo encontraron en la figura de Daniel, y en las múltiples tradiciones que se centraron en torno a él, un conjunto de narraciones que le sirvieron para desarrollar las reflexiones religiosas de ese momento histórico 86>. Varios escritos de Qumrán en arameo aluden al libro de Daniel o tienen relación con el mismo: Oración de Nabónido (4Q242), dos escritos pseudo-daniélicos (4Q243-244 y 4Q245), Apocalipsis arameo o Apócrifo de Daniel (4Q246), Daniel y Susana (4Q551), Texto apocalíptico sobre los cuatro reinos (4Q552-553) y 4QpapApocalipsis 87>. Además, la cantidad de manuscritos de Daniel es impresionante si se lo compara con los libros de la Ley y los Profetas 88>.


			J. Trebolle Barrera sostiene que, a partir de los textos descubiertos en Qumrán, se puede afirmar que los escritos Déutero-canónicos forman un conjunto con los libros canónicos de Daniel y de Ester: todos ellos se refieren con frecuencia a situaciones de persecución y, en general, de conflicto con la idolatría religiosa, los poderes políticos y la filosofía imperante en los ambientes de la diáspora 89>.


			4.1. Daniel dentro de la colección aramea de Qumrán


			Entre los rollos del Mar Muerto se encontraron ocho copias fragmentarias de Daniel: dos copias en la cueva 1, una en la cueva 3 y cinco en la cueva 4. Según la datación paleográfica, los fragmentos más antiguos se encuentran en esta última cueva: Q4Danielc (4Q114) y Q4Daniele (4Q116). Datan de finales del siglo II o principios del I a.C. 90>


			Según E. Ulrich el material conservado de Daniel en Qumrán sería el siguiente 91>:
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							Lista de pasajes de Daniel documentados en los manuscritos
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			A partir del relevamiento de los fragmentos encontrados en Qumrán podemos extraer dos conclusiones: los 12 capítulos de Daniel TM están atestiguados en la biblioteca del Mar Muerto; varios elementos que han sido reconocidos por algunos estudiosos como redaccionales o secundarios están presentes en los fragmentos encontrados en las cuevas, lo cual sugiere que son originales o entraron en la tradición en una etapa temprana.


			Como ejemplos de esta segunda conclusión reconocemos los cambios del hebreo al arameo y del arameo al hebreo en 2,4 y entre el final del c. 7 y el comienzo del c. 8 92>, así como también Dn 4,5 donde se especifica el nombre de Daniel como Beltšassar. Solamente encontramos dentro de la biblioteca de Qumrán tres pequeños textos de Dn 4: los vv. 5-9 y 12-16 en 4QDanield y los vv. 29-30 en 4QDanield.


			
4.2. Características comunes de la colección aramea de Qumrán


			De los 900 manuscritos encontrados, 121 están escritos en arameo (un 13 %) y solamente 84 de ellos preservan textos suficientemente inteligibles como para ser estudiados 93>. Estos 84 manuscritos pertenecen a 29 obras diferentes, algunas de ellas en más de un ejemplar 94>. Todos estos manuscritos tienen un inmenso valor ya que exponen la literatura judía aramea de la época 95>.


			Muchos especialistas sostienen que estos textos arameos deberían ser abordados como un grupo distinto dentro de la biblioteca de Qumrán a causa de su lenguaje, estilo y contenido particular 96>. Entre las características que los distinguen de los textos escritos en hebreo podemos destacar:


			(1) Algunos de estos escritos se refieren a personajes del Génesis anteriores a Abrahán (como Adán y Eva, Caín y Abel, los Gigantes, los Ángeles, Henoc, Amrán y Noé) 97>.


			(2) Otros están relacionados con la diáspora oriental de lengua aramea y utilizan libremente modelos bíblicos, sirviéndose además de narraciones folklóricas o tradiciones literarias extra-bíblicas 98>. A pesar de estar relacionados con la Escritura nunca hacen una cita directa como las que se encuentran en los manuscritos hebreos, sino que más bien la re-escriben y la amplían creativamente 99>.


			(3) Algunos se caracterizan por su carácter universalista y ambientado en el mundo de la diáspora siro-babilónica, en cuyas tradiciones y folklore no dejan de inspirarse 100>. Por ejemplo, el libro de Tobías se basa en cuentos como “la fábula del difunto agradecido” 101> y “el monstruo en la alcoba nupcial” 102>, mientras que Daniel –cuyo protagonista se aproxima la historia de Ajikar– encuentra en la Oración de Nabónido la mejor prueba de la recepción de tradiciones extra-bíblicas en un libro bíblico. Las narraciones y visiones de Daniel recogen además elementos persas, babilónicos, griegos y de la mitología cananea 103>.


			(4) Un buen número de textos usa frecuentemente marcos narrativos y utilizan una voz pseudoepígrafa en primera persona 104>. Además de ese marco narrativo presentan revelaciones apocalípticas a través de visiones oníricas e instrucciones de la sabiduría. Las visiones de sueños casi siempre son acompañadas con oraciones o expresiones de alabanza 105>. D. Machiela sostiene que existe una fuerte correlación entre el pensamiento apocalíptico temprano y las obras escritas, o conservadas, en arameo 106>.


			(5) Con respecto a esta característica, J. J. Collins concluye que “el corpus arameo incluye un número significativo de los primeros escritos apocalípticos conocidos, pero el corpus en su conjunto no es apocalíptico. Sin embargo, es muy representativo del medio en el que se desarrolló la literatura apocalíptica” 107>.
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